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Noticias 

21 de Octubre de 2018 Actividad Social: “Subir el Pontón y bajar el Torruco”  

 Recorrido: Pradoluengo - Pontón - Riocavado de la Sierra  
 Marcha propuesta por: Javier Gil y Diego de Velasco 
 Hora de salida: 7:30 
 Distancia 25.5 Km (si entramos a ver el nacimiento del Arlanzón) 
 Desnivel positivo 1400m 
 Desnivel negativo -1100     

 

 

11 de noviembre de 2018:“Sierra de Arcena” 

 Recorrido: Bachicabo – Peña Ana – Mazo  
 Propuesta por Jorge Fernández 
 Marcha incluida dentro de las Jornadas de Divulgación de los Deportes de Montaña 

 

 

Concurso Fotografía Social 
 Ganador Marcha Social: “Chilizarrias”:  

 

 

7 de Octubre de 2018. “Marcha Hoyos de Iregua” 
 Para concretar todas las cuestiones relacionadas con esta actividad en la que  colabora 

Sherpa desde su primera edición, en 1995, haremos una reunión previa en nuestra sede. 

 Viernes 5 de Octubre, a las 21 horas, en el salón social de Sherpa. 
 Si vas a participar, no faltes 

 
 

Desde la Sociedad de Montaña Sherpa queremos animarte a: 

 Presentar propuestas para las marchas del año 2019. Todos los años en la segunda 

quincena de noviembre se presentan las propuestas de marchas que se van a realizar 

durante el año siguiente. Todos los socios pueden presentar la suya. Cuantas más 

propuestas haya más rico y variado será el programa de actividades. 

 Presentar propuestas para salidas de fin de semana o puentes, si quieres realizar 

alguna salida y te gustaría ir con más compañía. 

 Para aquellos que practican otros deportes distintos al senderismo (BTT, trail, 

caminatas con raquetas….) hacer salidas conjuntas que se organicen desde Sherpa. 

 Aportar ideas para los viernes sociales, como pueden ser: 

o Proyecciones de salidas que has realizado y deseas compartir, o bien otras 

temáticas que puedan resultar interesantes. 

o Charlas sobre montaña o todas los temas que están relacionados con la misma. 

o Cursos y talleres, si conoces alguna persona que pueda impartirlos o bien 

ofrecerlos tú mismo. 

Gracias a tu ayuda podremos enriquecer la Sociedad. 

Puedes enviar tus propuestas a sdadsherpa@gmail.com 
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Intento de escalada a la Torre Sin Nombre en el 

Karakorum 

Hay ciertas montañas o vías de escalada que ejercen sobre nosotros una atracción 

difícil de explicar a quienes de normal se mueven en horizontal en vez de en vertical. En 

mi caso, unas de las cuantas que se agolpan en mi cabeza es “Eternal Flame”, en la Torre 

Sin Nombre (6257m)  del Karakorum pakistaní. Abierta en 1986 por los míticos Kurt 

Albert, Wolfgang Güllich, Christof Stiegler y Milan Sykora, desde hace muchos años 

ocupaba un lugar prioritario en la lista y ha servido de combustible desde entonces para 

poco a poco ir formándome en las diferentes disciplinas de escalada que se han de 

dominar para poder saborear su escalada. 

Este año parecía que se alineaban los astros ya que estábamos tres compañeros 

motivados con la misma idea. ¡Era hora de intentarla! El terceto lo formábamos Unai, 

Adrià y un servidor. Para la organización de la expedición contamos con la ayuda de una 

compañía local, así que al final la logística resultó más sencilla que para otros destinos 

más accesibles pero donde toca prepararlo todo uno mismo. Nosotros solo nos teníamos 

que encargar de sacar los croquis y preparar el material de escalada. Con los petates 

listos, que contenían más peso entre queso y chorizo que de cuerdas, pusimos rumbo a 

Islamabad. 

La Torre Sin Nombre se encuentra en el macizo de las Torres del Trango, a tres 

días de camino desde el último pueblo, Askole. A él se accede por una accidentada pista 

donde los desprendimientos de rocas son muy frecuentes. No es extraño que en algunos 

tramos de la pista solo permanezca en el 4x4 el conductor del vehículo, mientras los 

pasajeros realizan a pie los tramos más expuestos.  

A la mañana siguiente de llegar a Askole, Khalil, nuestro organizador de la 

expedición, cocinero y amigo, contrató a los porteadores que habrían de transportar las 

cargas hasta el campamento base. Numerosos mozos del pueblo se acercaron a nuestro 

campamento para ver si conseguían un jornal, como temporeros en época de vendimia. 

Durante el transcurso del viaje entendimos que tanto el pueblo de Askole como 

otros tantos del valle dependen casi exclusivamente del negocio de las expediciones para 

subsistir, ya que da trabajo a porteadores, muleros, conductores, guías de montaña, etc. 

En el trekking de regreso algunos porteadores ya en edad de jubilarse nos decían: 

“Please, come back”. 

Nuestra máxima prioridad en los primeros días de viaje era conseguir una buena 

aclimatación. El camino hasta el campo base era perfecto para ello, ya que salvaba 

desniveles modestos y permitía asimilar los esfuerzos. Tras tres días de caminata, nos 

despedimos de nuestros porteadores y nos quedamos solo con Khalil y Asgard, su pinche 

de cocina. ¡En la vida habíamos estado con tantos lujos en la montaña, literalmente, a 
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mesa puesta! El campo base del Trango se encuentra a 4000m, en una morrena glaciar 

que alberga un lago y rodeado de grandes paredes para escalar, todo un paraíso. 

Identificamos algún edelweiss entre la multitud de flores que pueblan las praderas y 

pedreras.  

Los primeros días, siempre bajo un sol y calor abrasador, nos dedicamos a escalar 

algunas de las numerosas paredes que rodean el campo base. El corazón se nos pone a 

mil a nada que encademos algún esfuerzo seguido y nos vamos a dormir con dolor de 

cabeza.  

Al cuarto día decidimos subir al collado que forman la Torre Sin Nombre con la Gran 

Torre del Trango, a 5400m, para ir mejorando la aclimatación y observar el inicio de la 

Eternal Flame. La canal de subida se hace dura. Esta termina en una pequeña chimenea 

que exige algún movimiento de escalada. Son las 10 de la mañana cuando alcanzamos el 

collado. Como no encontramos un vivac mejor, nos instalamos como buenamente 

podemos y vemos pasar el día desde nuestro nido privilegiado. El calor sigue siendo 

insoportable y nos cobijamos bajo las chaquetas para no fundirnos como la nieve de 

nuestros alrededores. Más tarde, el sol se pone tras el Uli Biaho y nosotros nos embutimos 

en el saco de dormir. A la mañana siguiente, mientras regresamos al base, localizamos 

una zona de vivac más protegida que será la que utilicemos en próximos intentos. 

    La aclimatación necesaria para escalar a 6000m ha de ser perfecta. Por ello 

decidimos intentar, antes de escalar Eternal Flame, la Gran Torre del Trango, de una 

altura parecida pero de dificultades mucho menores. Además, es posible acometerla en 1 

día si se vivaquea en la canal de acceso.  Seguiremos la vía Americana, en la cara 

noroeste, que se abre paso por unas canales de roca suelta hasta alcanzar el glaciar. El 

tiempo, hasta ahora imperturbable, se vuelve más inestable y comienzan a aparecer 

tormentas vespertinas. Al cabo de unos días pronostican un día de bueno. Subimos a 

dormir a nuestro vivac en la canal.  

Nos sorprende la cantidad de basura que encontramos en la zona: bombonas de 

gas vacías o a medias, pilas en proceso de descomposición por los suelos y hasta alguna 

lata de paté “La Piara”. Esto último nos entristece aún más pensando que han sido 

compatriotas nuestros.  

Cae la noche y las gotas que escurren por la pared debido a las altas temperaturas 

van bombardeando nuestras posiciones. Tras hacer una barricada con las botas y goretex 

para desviar su impacto, comprobamos su ineficacia y sentimos como poco a poco va 

empapando el saco. ¡Suerte que queda pluma para rato! Amanece con un cielo cubierto y 

amenaza precipitación. No lo pensamos demasiado y bajamos de vuelta al campamento.  

    El meteorólogo nos informa de que el tiempo sigue variable, pinta medio bueno 

para el día siguiente y luego viene peor tiempo. ¡Nos ha pillado con el pie cambiado! 

Sopesamos lo que hacer y finalmente optamos por subir a dormir de nuevo esa tarde, 

pero a un vivac intermedio, a unos 4600m.  
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    Comenzamos a subir hacia la Gran Torre del Trango a medianoche. Adrià tiene 

problemas en el estómago y decide regresar al vivac y descender de día al base. Seguimos 

Unai y yo. A unos 5200m comenzamos, propiamente dicha, la vía Americana. La 

temperatura es agradable, demasiado para escalar en roca tan rota. Pasamos tan ligeros 

como podemos por encima de los bloques inestables que se encuentran regados por el 

agua de deshielo. Menos mal que son solo 3 o 4 largos, que si no... El amanecer nos 

alcanza ya en el glaciar. Poco a poco vamos superando la altura de montañas vecinas. Mis 

fuerzas van hoy muy justitas. Unai abre huella todo el rato y aún así me tiene que 

esperar.  

    Hasta ahora, siempre habíamos pensado que la cumbre principal del macizo era la 

situada al  suroeste, la que se veía desde el campamento base. Sin embargo, desde 

nuestra posición actual, vemos 3 posibles cumbres, ¿cuál será la más alta? Evaluamos la 

situación. La cumbre más atractiva, independientemente de su altura final, era la suroeste, 

la que inicialmente queríamos subir. Sin embargo, era también la más alejada y la que 

implicaba subir por pendientes de nieve más inclinadas. Esta se encontraba en muy mal 

estado debido a las altas temperaturas y 

continuamente nos hundíamos hasta las 

rodillas para avanzar.  

 

    Por otra parte, mis fuerzas 

estaban muy justas y todavía quedaba la 

bajada. Por último, la ventana de buen 

tiempo anunciada nunca se llegó a abrir 

y en esos momentos nevaba. Cambiamos 

de rumbo y apuntamos a la cima 

noreste, más cercana y más sencilla. 

Cada vez avanzo más lento, ¡a este ritmo 

llegamos al día siguiente! Con un poco 

de pena, me quedo a 150m de cumbre, 

mientras veo a Unai alcanzarla 

rápidamente.  

Las nubes lo cubren todo y le ciegan la vista que de otro modo tendría del K2, 

Gashembrums y otros gigantes del Karakorum. La Torre Sin Nombre queda a tiro de 

piedra y fantaseamos con subirnos por sus paredes en los próximos días.  

La bajada la realizamos sin mayor contratiempo y al terminar los rápeles un fuerte 

aguacero nos recibe.  

De vuelta en el base. Llega el mal tiempo pronosticado, en eso no se equivocan. La 

cota de nieve, que hasta ahora no había bajado de 6000m, decide hacer una incursión 

hasta los 4500m, tapizando las paredes de blanco. Caras largas dentro de la tienda-

comedor al ir aceptando que nuestras opciones de subirnos por Eternal Flame se están 

Porteador baltí. Cargan hasta 25 kg de peso 

Javier Antoñanzas 
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esfumando. Tal y como teníamos planeada la ascensión, necesitábamos 5 días para subir 

y bajar. Una última llamada al oráculo del tiempo nos informa de que un anticiclón se 

acerca para los últimos dos días hábiles de escalada y nos dejaría sin sombras en el 

trekking de vuelta. ¡Vaya suerte la nuestra! Intentamos organizar la vuelta con Khalil 

eliminando todo margen de seguridad ante eventualidades como un pinchazo o corte de 

carretera para conseguir algún día extra para escalar, pero aún así andaríamos muy 

justos. Finalmente, decidimos subir un día antes a la base de la escalada por si acaso el 

destino se posicionaba a nuestro favor y el anticiclón entraba un día antes.  

Subimos por cuarta vez por la canal hasta nuestro vivac. La nieve se ha introducido 

en las fisuras tras las últimas tormentas pero queremos creer que se irán secando. La 

canal se divide en dos y, como otras veces, tomamos el ramal de la derecha. Nada más 

torcer observamos que se han acumulado más de 20 cm de nieve fresca, más de lo que 

nos imaginábamos.  

Llegamos al vivac con la moral un poco tocada. Sin embargo, el cielo se despeja al 

atardecer y nos inyecta una dosis de motivación. Nos acostamos con una pequeña sonrisa 

pensando en que el ansiado anticiclón se iba a adelantar.  

        ¡Chanflos, que está nevando!- Nos despierta Unai en mitad de la noche. Alumbramos 

y vemos nuestros sacos cubiertos con una fina capa de nieve. Sacamos una lona y nos 

cubrimos lo mejor posible para aguantar el resto de noche. No hablamos demasiado 

durante el desayuno y subimos de todas maneras a pie de vía por eso del “y si sí...”, 

solamente para constatar que no está escalable bajo nuestro enfoque de ascensión.  

El tímido sol que aparece no levanta nuestros ánimos y solo sirve para despegar los 

chuzos de hielo que se han formado por toda la pared, recordándonos de que no estamos 

en una posición segura y forzándonos a una despedida precipitada de Eternal Flame. 

Protegidos bajo un bloque, ahogamos nuestra frustración engullendo el abundante chorizo 

y queso que nos debía propulsar por la vía, buscando quizás alcanzar un estado de 

embriaguez a base de lípidos en ausencia de alcohol. 

Compartimos una última tarde con los porteadores que habían acudido para 

ayudarnos a bajar todos los bártulos del campo base y a la mañana siguiente 

emprendimos el camino de regreso a la civilización, tras haber pasado 21 días en nuestro 

pequeño mundo.  

Toca ponerse crema de sol y gorra, hoy el día viene fuerte; cosas del destino. 

Mientras nos alejamos por el glaciar echamos 

una última mirada atrás. Eternal Flame, la 

“Llama Eterna”, seguía ahí, altiva, atemporal. 

¿Mantendremos nosotros esa llama eterna 

interior para una futura ocasión? 

Javier Antoñanzas 
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“Tiempo de anavias... tardías” 

(Chilizarrias / 9 de Septiembre de 2018) 

 

 Mire usted, si le hacemos caso a la moza que anuncia el tiempo no saldríamos de casa, ¿no 

le parece? Pues eso... Así que treintaytantos osados montañeros que nos pusimos el mundo por 

montera esa mañana de domingo fuimos obsequiados con una jornada memorable de monte. Pero 

vamos por partes, carísimo amigo lector, que veo que no da crédito a lo que escribo. 

 Desembarcamos en Pazuengos espantando los últimos devaneos del sueño, con la 

atmósfera saturada de humedad, hilachas de niebla perezosas deshaciéndose entre árboles y 

arbustos, gotas de agua rebrillando en la hierba. El lugar, entre prados  y montes, es bucólico, sin 

duda. Las casas... no tanto. En fin, ya se sabe, el dinero no da el buen gusto, es el signo de los 

tiempos que vivimos. Por cierto, sin ánimo de incordiar, ¿cómo lleva usted esa casita de aperos 

que ha ampliado hasta los dos mil metros cuadrados en la vega misma del Cidacos? 

 Las lluvias de los días previos le han dado a la tierra un tempero agradecido, pero, justo es 

reconocerlo, en alguna zona más fresca (como en el primer tramo por por el barranquillo del 

arroyo Calabazares) ha provocado además un considerable barrizal que los montañeros 

sobrellevan con mayor o menor acierto, con mejor o peor paciencia. Mismamente, el que suscribe 

metió una pierna hasta casi la corva en un puding de barro y caca de vaca que le dejó el ánimo 

mohíno un buen rato. 

Una vez en tierra firme, atravesamos un manchón de hayedo entre el cerro San Pol y el 

cerro Piquilla. Luego, salimos a un espacio abierto y se descorre, de pronto, como si de un 

inmenso teatro se tratara, el telón para admirar un escenario amplio y magnífico. Una pena que no 

estuviera usted presente para gozar de ello. 

Pues así es, en verdad. En lo alto, se nos presenta una trilogía poderosa:  Chilizarrias, San 

Lorenzo y Cabeza Parda. Amén de un sinfín de acólitos que, hacia el Este y aprovechando el 

contraluz, forman planos que se van degradando en la distancia en gamas de azules y que 

delimitan barrancos por donde arroyos y ríos alborotados se precipitan buscando la mesura de las 

tierras llanas.  

Sigo, porque ante tanta hermosura pierdo el Norte y ya no sé ni de qué estoy escribiendo. 

A estas alturas de la mañana el cielo raso ha ido dando paso a nubes aún de poco fuste, pero que 

ya anuncian un cambio de astro. ¿Usted cree que nos mojaremos, dilecto amigo? Bueno, espere 

un poco, que lo ha de saber. 

Un breve repechón nos pone en la cumbre del Chilizarrias, amable montaña de 1824 

metros que parece quedar como a la sombra de sus hermanos mayores, tan cercanos y tan 

poderosos ellos. No obstante, para el que suscribe estas líneas, el Chilizarrias ha sido, es y será, 

una de sus montañas favoritas. Aunque usted prefiera eriales desolados, en donde no aguantan ni 

los alacranes, como el monte Corvo, ¿verdad? ¡Qué le vamos a hacer! Y córtese ese pelo, que se 

le va poniendo una pinta de poeta arruinado que da pena, hombre... 



 

7 

La visión que ofrece el Chilizarrias es hermosísima y dilatada, que diría el poeta, pero ya ve 

lo que son las cosas, mi nunca bien ponderado colega, hoy me quedaría con el juego hipnótico de 

las nieblas que cubren los valles y que cambian caprichosamente a cada instante la realidad que 

presenciamos. 

Seguimos camino por laderones y majadas frescos, en donde yeguas y vacas pacen la 

hierba jugosa, tranquilas, ajenas a nuestros afanes montaraces. Atrás van quedando los collados 

de Beneguerra, Márulla y Sagastia, con sus pastos de altura que, poco a poco, van retomando sus 

colores de entretiempo, con sus paisajes abiertos a la sierra de la Demanda. Ay, amigo del alma, 

que me va a dar un ataque de melancolía y lo vamos a tener que lamentar...  

Desde Sagastia cambia el escenario de manera notable. Sobreviene el arbolado. El camino 

se interna por un frondoso bosque de alerces, pinos y hayas, por donde avanzamos absortos ante 

su poderío y belleza. Pero además, casi sin tiempo de aviarse, se nos echa encima la tormenta: 

rayos, truenos y centellas alborotan  el aire y el cielo se viste de un gris profundo. 

Afortunadamente, no dura mucho y la masa prieta del hayedo se queda con buena parte 

de la lluvia caída. De pronto, se abre el cielo y deja de llover, aunque todavía, y por un buen rato, 

las escorrentías anegan los caminos y se convierten en compañeras tenaces de viaje. Con sus 

andares de pato, ínclito compañero, se hubiera puesto buena culera, sí...   

Llegamos a Ezcaray, al paseo de la estación, en donde el antiguo tren Haro – Ezcaray 

quedó varado en los años sesenta, y en donde la comitiva de montañeros queda también varada 

para comer en sus jardines, bajo una lluvia que parece recobrar bríos entre los rayos de un sol 

otoñal que reconforta el ánimo. Un espectáculo y un deleite. 

Hemos retomado, tras el verano, la actividad social con una marcha que nos ha satisfecho 

a todos. A todos los presentes, se entiende, claro. Mire que perdérsela, camarada Alexander Illich 

Vasilei , no tiene usted perdón de Dios... 

Nos vemos en la próxima, compañeros. 

Ha sido un placer. 

      Jesús Mª Escarza Somovilla
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FOTO GANADORA CONCURSO FOTOGRÁFICO 

MARCHA “CHILIZARRIAS” 

 

 

 

Autor: Jesús Escarza 

 

Anochecer desde el Vivac 

Javier Antoñanzas 
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Actividades sociales 
 

 

“Subir el Pontón y bajar el Torruco” 
          (Pradoluengo - Pontón - Riocavado de la Sierra) 

          (21 de Octubre de 2018) 
         

             __________________________ 

“Sierra de Arcena” 
Bachicabo – Peña Ana – Mazo  

(11 de noviembre de 2018) 
________________________________________ 

 

“Embalse de Urkulu – Araotz” 

Embalse de Urkulu – Araotz 

(25 de Noviembre de 2018) 

 

 

 
          

    
 

 


